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En el boquete  
izquierdo del A y u n ­
tam ien to  hay una 
m uralla  com o de 
cuatro  m etros de 
alta  que tapa todas  
las tiendas de la 
casa de la tercija y 
delante de ella, co­
m o dirigiéndose a 
la posada, un ca­
rro enta lam ado con 
reata de tres muías.
La m uralla no 
arranca del A y u n ­
tam ien to  sino que
cruza com o desde la esquina de José Pastor hacia el centro de la plaza. N o  
ofrece ninguna duda el realismo del d ibu jo . El te jado del pon iente  del 
A y u n ta m ie n to  esta blanco y  negro el del saliente y tam bién  blanquecinas  
las caídas de la chapa de la to rre , indicando to d o  de donde ven ía el aire.

D en tro  de la plaza, el artista se dejó  seducir por la m agnificencia de la 
posada de la que el escritor nos dice  
ser la más im p o rtan te  y grandiosa 
encontrada en su cam ino , habiendo  
pasado ya por la de V enta  de Cárdenas,
Quesada y  la m uy notable del sol en 
Herencia que tenem os publicada.

Los excursionistas se hospeda­
ron a ll í  y  lo com entan con especial 
agrado com parando a la dueña con 
una dam a rom ana y quien haya  
conocido a la Cayetana no pondrá en 
dudas la com paración . C om enta así 
m ism o la presencia de un n iño de dos 
a tres años que era el verdadero dueño  
de la casa, con servidum bre especial e 
irascible com o todos los niños m im a­
dos. Sé tra ta  de H eNodoro A bad , el 
herm ano de la Zoa y com pañero m ío  
de la escuela. Es verdaderam ente  
subyugente la descripción del v iv ir en 
el aposento.

En el m ism o libro  hay una 
fo to g ra fía  de la puerta de la posada
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